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Estimados Amigos:

Viene muy bien un fin de año honrando valores fundamenta-
les que nos han sostenido en momentos difíciles, que consti-
tuyen baluartes para actuar en nuestras actividades persona-
les, familiares y empresariales: esperanza y fe.

Un fin de año que nos reta a sobreponernos de nuestras pre-
ocupaciones y, decididamente, volcarnos a la alegría, la her-
mandad y por que no al festejo, sin que importen las limita-
ciones. 

Con nuestros mejores deseos, por que tengan una dichosa 
Navidad y Venturoso año nuevo, nuestra revista “Gente & Tra-
bajo” de diciembre argumenta para inundarnos de mucha fe 
y esperanza.
Un abrazo,

Atentamente, 

José Fernando Mosquera

O´CONOR CONSULTING   

Editorial





Contra la incertidumbre del porvenir los seres huma-
nos tenemos un arma muy potente: la esperanza y los 
lazos afectivos.

En cada fin de año se vuelve consciente algo que los se-
res humanos intentamos acallar durante el transcurrir 
de los días y su cotidianeidad: lo transitorio y lo efíme-
ro. En cada fin de año, entonces, nos volvemos sujetos 
del tiempo y por ello se renuevan nuestras esperanzas, 
nuestros sueños y nuestros deseos.

Fin de año y la esperanza en el futuro: 
¿por qué brindar en estas Fiestas?

 



El tiempo es un concepto multifacético: hay un tiempo indi-
vidual, un tiempo social y un tiempo histórico. Esta compleji-
dad de los tiempos nos vuelve vulnerables y a su vez fuertes. 
En primer lugar, vulnerables porque cada día nuestra exis-
tencia se acorta y fuertes porque se renueva nuestro deseo 
de existir. Así nos volvemos sujetos de la esperanza en el fu-
turo.

Desde la fortaleza que nos brinda la elaboración de lo fini-
to y la esperanza en el futuro nos reunimos, nos saludamos, 
nos regalamos, nos felicitamos, nos abrazamos y comparti-
mos. ¿Quién no anhela estar acompañado en estas fiestas? 
¿Quién no desea un saludo afectuoso? ¿Quién no se emo-
ciona recordando a sus seres queridos? Todo este cúmulo de 
emociones forman parte de cada festejo y de cada comienzo 
de un nuevo año.

Contra la incertidumbre del porvenir los seres humanos tene-
mos un arma muy potente: la esperanza y los lazos afectivos.
Inmersos en una realidad socioeconómica difícil, abrazamos 
el deseo de días mejores, inmersos en un mundo atravesado 
por las guerras, brindamos por la paz y la libertad. Los con-
textos socioculturales nos determinan a la par que nuestras 
motivaciones inconscientes, nuestras ambivalencias y con-
tradicciones. Desde esta complejidad de factores soñamos 
con un mundo mejor.

Por Mirta Goldstein



Rescatar la esperanza

El pensador surcoreano Byung-Chul Han, acaba de pu-
blicar un nuevo ensayo, El espíritu de la esperanza, en 
el que nos alerta de los peligros que se ciernen sobre 
nuestro tiempo y su reflexión crítica de nuestra socie-
dad.



Y uno de esos peligros, no menor, es la ausencia de la “esperan-
za en nuestras vidas”, y las consecuencias inadvertidas que ello 
tiene en la configuración del futuro humano, individual y colec-
tivo. Tiene razón Han al señalar que se ha adueñado del mundo 
una «desesperanza estructural» atenazada por la crisis climática, 
los conflictos globales, y una intoxicación tecnológica que nos 
embota la capacidad de desear. 

La esperanza que “supone un nuevo nacimiento” ha sido des-
plazada desde hace varias décadas por la angustia constitutiva 
ante la muerte (Heidegger). Como si la esperanza solo brotase 
en el humus de la vida y no en lo mortecino como nos recorda-
ba Malick en su gran película El árbol de la vida.

Nos enfrentamos así a una grave paradoja; un irrefrenable pro-
greso tecnológico basado en la innovación constante se da la 
mano con una quiebra de la esperanza humana sin la cual la 
vida se hace difícilmente “habitable”. Porque innovar no es es-
perar, por más que hayamos caído en la ilusión intelectual de 
confundir ambas acciones. 

Mientras que la innovación apela a la capacidad de perfeccio-
namiento de nuestras cosas, ciencias y herramientas, la espe-
ranza refiere a nuestra capacidad de desear, de proyectar el 
futuro desde nuestro presente incierto. Esperamos aquello que 
previamente hemos deseado, y si se debilita el deseo, como su-
cede de forma especial en nuestros jóvenes, queda cercenado 
el «aguardar expectante», vacío ya de sentido, en que consiste 
esa esperanza exclusiva de los humanos que ni siquiera el ser 
angélico posee. La propia etimología indoeuropea de su ancia-
na raíz “spé” —expectación, posibilidad— hace referencia a un 
«expandirse» a un «tener éxito» proyectado hacia adelante, hacía 



lo por venir como una forma peculiar de anticipación. Sin este 
deseo que la aguijonea queda el futuro rudo para nosotros, que 
solo puede traer temores de los que únicamente cabe refugiarse 
en el goce inmediato. La crisis de la esperanza de nuestro tiempo 
es al cabo una crisis del desear mismo, sustituido en nuestra so-
ciedad de consumo por algo radicalmente distinto al deseo que 
proyecta: el goce que “nos consume”.

Pero somos seres hechos para esperar, para vivir a la espera. Ju-
lián Marías establecía una feliz distinción entre 'desesperanza' 
y 'desesperación'. Decía que en una situación de desesperanza 
estamos pasivos, resignados y nos decimos: «Eso durará eterna-
mente». De ahí su melancolía inherente. Por el contrario, en un 
estado de desesperación esta nos aguijonea y nos permite decir: 
«¡Esto no puede seguir así!», aguijoneándonos a actuar para sa-
lir de la situación desesperada. Mientras que la desesperanza es 
una tumba, la desesperación es resorte para bien o mal. Y tal vez 
la cuestión básica que se nos plantea a los ciudadanos, sea trans-
formar nuestra desesperanza generalizada en esta desespera-
ción creativa que nos hace activar remedios en situaciones límite 
como la nuestra, encontrando precisamente razones de esperan-
za.

Pero para recuperar la esperanza perdida de la que habla Han, 
es necesario volver a plantearse uno mismo una de las tres pre-
guntas capitales que se hacía Kant: «¿Qué me es dado esperar?». 
Para ello habrá que revisar nuestras creencias más íntimas, el 
argumento de nuestra vida y los proyectos —si los hay— que la 
animan. Y reflexionar sobre si el universo, la realidad, es «digna o 
no de crédito». Sin dejarse llevar por los «creadores de desaliento» 
en que se han convertido tantos medios de comunicación, ocul-
tando las muchas esperanzas que sí se han cumplido en nuestro 



tiempo a pesar de las dificultades de nuestro estar en el mundo. 
Si este es al cabo digno de nuestro crédito, entonces “cabe es-
perar a pesar de los pesares y es obligación nuestra averiguar en 
qué”.

San Isidoro de Sevilla tiene una preciosa explicación del origen 
del vocablo que señala la diferencia entre una vida esperanzada 
y su contraria: «La palabra esperanza se llama así porque viene a 
ser como el pie para caminar, como si dijéramos: es pie (spes). Su 
contrario es la desesperación, porque allí donde faltan los pies no 
hay posibilidad alguna de andar».
Impedidos a menudo como estamos en el recorrido de la vida, 
es necesario escuchar la voz de esta esperanza que nos dice: 
«Levántate y anda». Voz que apenas se oye y humilde pero bien 
necesaria hoy para encaminar nuestras pisadas en búsqueda de 
quien respetamos, honramos y veneramos.

Por: Ignacio García de Leániz 

¿Tener esperanza o tener fe? 
Conoce la diferencia



¿Tener esperanza o tener fe? 
Conoce la diferencia

¿Tener esperanza o tener fe?. Si bien estos términos se 
suelen utilizar como sinónimos, hay una diferenciación 
importante, si necesitas focalizarte en tu motivación, 
metas y objetivos Personales y del Trabajo, más allá de 
que también son utilizados con mucha frecuencia en 
todo tipo de religiones y creencias.



¿Tienes esperanza?

La esperanza es un estado anímico interno caracterizado por el 
optimismo que tienes cuando esperas un resultado favorable 
hacia algo.

La palabra proviene de esperar, del latín sperare (tener esperanza)
Para llegar a ese estado de esperanza es necesario tener confianza 
en la probabilidad de que lo anhelado llegará; por eso se lo asocia 
como la sensación de percibir algo como realmente alcanzable, si 
lo deseas con verdadero fervor y entusiasmo. 

Aquí, cinco tips para desarrollar la cualidad del estado de 
esperanza:

1. Promueve buenas intenciones en tus acciones.

2. Básate en hechos, y también en la intuición, ese recurso 
interno que tienes por el que puedes ver más allá de lo tangible.

3. Encuentra lo positivo en las distintas circunstancias, inclusive 
las que te desafían.

4. Haz un ejercicio diario de gratitud, como una lista breve al
comienzo del día, dando gracias por estar vivo, y por otros
aspectos que quieres traer más a tu vida. Lo mismo necesitas 
hacerlo antes de dormir; de esta manera conectarás 
internamente tu esperanza con el poder de la intención.

5. Desarrolla la cualidad de la confianza, pudiendo reconocer los 
límites sanos que implican el autocuidado personal.



Un asunto de fe

A diferencia de la esperanza, la fe es una creencia personal, no 
basada en pruebas corpóreas, o tangibles, 
y que presupone -aunque a veces no lo explicites- la existencia de 
un ser divino o superior.

También se la puede definir como un sentimiento de confianza y 
de seguridad en algo superior, o una persona, una situación, una 
cosa, donde se le atribuye a otro un cierto halo de poder o de que 
es el facilitador o realizador de algo que deseas.

Algunas ideas para apoyarte en tu fe: 

1. Si crees en algo superior a ti, muchas personas oran o
 entregan sus pedidos o devociones.

2. Tienes también un Ser Superior interno, que es intuitivo y que 
es el que te puede conectar con otras fuentes de sabiduría para 
traer respuestas a tus dilemas de la vida.

3. Desarrolla la cualidad de entregar tu visión interna sobre lo 
que anhelas, a ese nivel superior, como una forma de 
experimentar que puedes recibir su ayuda, además de tu esfuerzo 
y dedicación personal.

4. Plantéate escenarios razonables, y trabaja con dedicación en 
aquellas metas y objetivos que persigues.

5. Eres el responsable de tu vida: por más que conozcas 
personas que pueden parecerte en escalones superiores de 
consciencia, no le entregues tu poder personal. Verifica cada
situación por ti mismo, hazte un maestro en el arte de confiar
y desarrollar tu fe. Cuidado con eso que llaman “fe ciega”, 
ya que te puede conducir a resultados donde quizás salgas
lastimado.
 

Por: Daniel Colombo







#OfertaLaboralNuevas Vacantes

Selección de: GERENTE GENERAL

Datos de la empresa: Companía comercializadora de insumos de oficina, escolar, 
etc.

Búsqueda realizada en:   Todo el País

Vacante para:   Ambato

Consultor responsable: acuzco@oconorconsulting.com

Selección de:   Director Comercial 

Datos de la empresa: Importante empresa consumo masivo

Búsqueda realizada en:  A nivel nacional

Vacante para: Guayaquil 

Consultor responsable: kpino@oconorconsulting.com

seleccion@oconorconsulting.com

Selección de:   Director Financiero Administrativo

Datos de la empresa: Importante grupo industrial comercial

Búsqueda realizada en:  A nivel nacional

Vacante para: Guayaquil 

Consultor responsable: acuzco@oconorconsulting.com

seleccion@oconorconsulting.com



#OfertaLaboral Nuevas Vacantes

Selección de: Gerente de Planta u Operaciones

Datos de la empresa: Importante empresa consumo masivo

Búsqueda realizada en:  Quito

Vacante para: Quito 

Consultor responsable: ahurtado@oconorconsulting.com

seleccion@oconorconsulting.com

Selección de: Coordinador de Compras y bodega 

Datos de la empresa: Reconosida Hosteria en Manabi 

Búsqueda realizada en:  Guayaquil, Quito, Manabi

Vacante para: Manabi 

Consultor responsable: ahurtado@oconorconsulting.com

seleccion@oconorconsulting.com

Selección de: Gerente Supply Chain

Datos de la empresa: Destacada multinacional

Búsqueda realizada en:  Quito

Vacante para: Quito 

Consultor responsable: kpino@oconorconsulting.com

seleccion@oconorconsulting.com



#TeléfonoAmigo (02) 290-6030

Las estadísticas del sector salud, relacionadas a crisis emocionales, depre-
sión, angustia, conflictos intrafamiliares, suicidios, demuestran que estos 
se han incrementado los últimos años.
Lamentable consecuencia del entorno de crisis, social, económica, labo-
ral, delincuencial, etc, etc.

La FUNDACIÓN “TELEFONO AMIGO” representa una labor concreta y efi-
caz de “Auxilio preventivo, de escucha activa, de contención emocional” 
para los muchos jóvenes y adultos que llaman a este número telefónico 
permanentemente.

Pedimos apoyo de Usted y sus colegas de la empresa, y no solo del Área 
de Talento Humano, sino cualquier persona de buena voluntad que quie-
ra donar dos horas de su tiempo semanal y comprometerse a esta noble 
labor de Voluntariado, una vez que sea adecuadamente capacitada en las 
“técnicas de apoyo a personas en crisis emocionales primarias”. 

Súmese a esta urgente necesidad de contar con más 
Voluntarios. 
Llame a Teresa Villaverde, Cel: (02) 290-6030

Responsabilidad Social



#TeléfonoAmigo (02) 290-6030

Más información en:
www.incae.edu/es

Programas Abiertos:

 

*Publicidad no oficial, sólo para fines informativos

INCAE ENTREPRENEURS AWARD 2024

Este programa y concurso ofrece capacitaciones per-
sonalizadas a un grupo selecto de emprendedores y 
emprendedoras que desean hacer crecer sus nego-

cios, generar empleo y competir por fondos no reem-
bolsables para el crecimiento de sus proyectos. Está 
diseñado para que 80 emprendedores de América 
Latina adquieran herramientas clave y aceleren el 

crecimiento de sus empresas.



*Publicidad no oficial, sólo para fines informativos



0987801699


